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RESUMEN
Este artículo revisa la relación existente entre el proceso de migración de las mujeres 
centroamericanas y las diferentes formas de violencia que lo acompañan. Se analizan 
las tres etapas del proceso migratorio: la salida, el tránsito y la llegada, con la finalidad 
de mostrar cómo las violencias se entrelazan entre sí en todas ellas. Se demuestra que 
las vidas de muchas mujeres quedan marcadas por las diferentes experiencias de 
violencia tanto en las comunidades de donde provienen como en los lugares de llega-
da, y cómo estos acontecimientos son un factor importante por el cual las mujeres 
deciden migrar, quedarse a radicar en algún punto de tránsito o retornar a sus localida-
des de origen. 
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ABSTRACT
This article reviews the relationship between the migration of Central American wo-
men and the different forms of violence that accompany it. The author analyzes the 
three stages of the migratory process, departure, transit, and arrival, in order to 
show how violence is intertwined with all three. She shows how the lives of many 
women are marked by their different experiences of violence both in their communi-
ties of origin and in their destinations, and how these events are an important factor 
in their decision to migrate, to stay in some point along their way, or to return to their 
places of origin.
KEY WORDS: Central American migration, migration in transit, gender, continuum 
of violence, vulnerability.
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Introducción

El presente artículo revisa la relación entre el proceso de mi-
gración de las mujeres centroamericanas y su experiencia 
respecto de las diferentes formas de violencia que lo acompa-
ñan. Parto de la observación de que dicha experiencia, sobre 
todo en el caso de las que vienen a México, está marcada por 
las diversas maneras en que son violentadas, así como por la 
desigualdad en las relaciones de género. Muy por el contrario 
de lo que podría pensarse, que la violencia experimentada por 
este grupo durante su tránsito es sólo resultado de la migración 
indocumentada, la violencia vivida en el lugar de origen es a 
menudo el motivo que impulsa a las mujeres a desplazarse, 
aunque por supuesto aquélla sí contribuye a su mayor vulnera-
bilidad durante el trayecto. Por otro lado, la migración misma es 
una de las maneras como las mujeres hacen frente a los dife-
rentes tipos de violencia experimentados en sus comunidades 
de origen o en los sitios de llegada. 

En este sentido, el proceso de migración femenina puede 
ser considerado como un fenómeno que ocurre entre dos po-
los opuestos: los  procesos de vulnerabilidad y los de agen-
cia, que se entrelazan acompañando las experiencias de las 
mujeres migrantes y son mediados por las relaciones sociales 
en el campo social específico de la migración transnacional. 
Por procesos de vulnerabilidad entiendo los efectos del siste-
ma social –normativo, simbólico e institucional– que pone en 
desventaja a las mujeres indocumentadas; por procesos de 
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agencia comprendo las prácticas con las cuales hacen frente 
a una situación desfavorable y contribuyen a mejorar su bien-
estar subjetivo. 

Con el fin de dar cuenta del vínculo prevaleciente entre vio-
lencia y migración pretendo abordar las experiencias de las 
mujeres desde el concepto continuo de la violencia, según ha 
sido propuesto por los antropólogos Bourgois (2001), Scheper-
Hughes y Bourgois (2004) y Cecilia Menjívar (2008) para estu-
diar la compleja relación entre las formas de violencia y la po-
breza que marca la vida de la poblaciones marginadas. Con tal 
enfoque planeo revisar las experiencias de mujeres migrantes 
en las diferentes etapas de su trayectoria –salida, tránsito y lu-
gar de destino–, esperando contribuir a una mejor comprensión 
del proceso de migración de tránsito por México hoy en día.

Contexto actual

Aunque no existen estadísticas precisas sobre la migración in-
documentada de tránsito, las cifras sobre detenciones por par-
te del Instituto Nacional de Migración (inm) nos permiten aproxi-
marnos a la magnitud del fenómeno. Según datos de esta 
institución, correspondientes a 2013, en México fueron deteni-
das 86,929 personas,1 de las cuales el 94% provenía de Cen-
troamérica (Segob, inm y upm, 2013b: 118). Del total de las per-
sonas centroamericanas deportadas2 a sus países (68,162), el 
15.6% (10,609) eran mujeres y el 84.4% (57,553) hombres 
(Segob, inm y upm, 2013b: 130). Las estadísticas también nos 
dan pistas sobre la procedencia de los migrantes. Los princi-
pales países de origen de las y los extranjeros deportados en 
2013 fueron: Honduras, 42%; Guatemala, 36.5% y El Salvador, 
18.2%; seguidos por Nicaragua, 1%; Estados Unidos, 0.9%; y 
otros, 1.5 % (Segob, inm y upm, 2013a: 32).

1	 El inm emplea el término “presentadas ante las autoridades migratorias” (Segob, 
inm y upm, 2013a).

2	 El término oficial empleado es “retorno asistido”, vigente después de las modifica-
ciones a la Ley de Migración de 2012. 
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La migración de tránsito en el nivel macro está enmarcada 
por tres factores clave: 1) la existencia de políticas migratorias 
restrictivas tanto en México como en Estados Unidos, las cua-
les obligan a las personas indocumentadas a esquivar los con-
troles migratorios y a buscar rutas que implican mayores ries-
gos para ellas (Castro Soto, 2010; cidh y oea, 2013; Slack y 
Whiteford, 2010); 2) el incremento de la violencia en el territorio 
mexicano por la guerra contra el narcotráfico y la diversifica-
ción de las actividades del crimen organizado, que en muchas 
regiones está coludido con las autoridades (cndh, 2009 y 2011; 
Castro Soto, 2010; cidh y oea, 2013); 3) el contexto social y eco-
nómico en los países de origen, dado el fuerte impacto que en 
ellos tuvo la crisis de 2007 y la inestabilidad política y social que 
siguió a los conflictos armados en la región (pen, 2011; pnud, 
2013; Pineo, 2013; Orozco y Yansura, 2014).

El contexto actual de la migración se caracteriza por la cre-
ciente influencia de los grupos de la delincuencia organizada, 
el aumento del dominio territorial por parte de agrupaciones 
nuevas –como los Zetas–3 y su colusión con otros clanes de 
delincuentes –como los Maras–4 para controlar el tráfico de los 
migrantes o realizar otros actos ilícitos (Tourliere, 2013). Ade-
más, las rutas de la migración indocumentada coinciden con la 
infraestructura que emplea la delincuencia organizada para el 
narcotráfico en México (Castro Soto, 2010; cndh, 2009; Pérez, 
2010: 8). Sin embargo, las situaciones en las diferentes regio-

3	 Son un cártel del narcotráfico con estructura paramilitar, integrado por exmilitares 
de fuerzas especiales. Originalmente fueron el brazo armado del Cártel del Golfo, 
pero se escindieron e incluso mantuvieron un conflicto armado contra él. Son co-
nocidos por su extrema crueldad y han expandido su zona de influencia de Tamau-
lipas a otros estados de la República Mexicana e incluso a otros países (Logan, 
2009).

4	  Por “Mara” se entienden las bandas juveniles que se originaron en los suburbios 
de las grandes urbes en Estados Unidos, sobre todo en Los Ángeles, cuando jóve-
nes migrantes salvadoreños se enfrentaron a la marginación y a la cultura juvenil 
existente en estos lugares. Los dos grupos más conocidos de la Mara son la Mara 
Salvatrucha 13 –o ms 13– y la Calle 18, que se enfrentaban violentamente. Con las 
deportaciones masivas de los integrantes de estas pandillas a El Salvador a partir 
de la década de 1990, la Mara y la guerra entre estos dos grupos enemistados 
empezó a expandirse también en Centroamérica. Se estima que las Maras tienen 
alrededor de 150 mil integrantes en la región (Narváez, 2007: 18-19; Zilberg, 2011).
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nes del territorio mexicano son cambiantes y las relaciones de 
fuerza entre los criminales dominantes y el gobierno impactan 
de manera directa a la migración en tránsito. En su afán por 
esquivar tanto los controles migratorios de las autoridades fe-
derales como los asaltos de los grupos delincuenciales, las y 
los migrantes se encuentran ante una situación sin alternativas 
y son obligados a seguir rutas cada vez más peligrosas.

Para ellos, el tránsito por México está marcado por diferen-
tes formas de abuso y violaciones a sus derechos humanos. 
Entre los incidentes más documentados se encuentran: la ex-
torsión, el secuestro, el trabajo forzado, la trata, el asalto y la 
violación sexual (cndh, 2009 y 2011). Diversos informes han 
denunciado la masividad del fenómeno de los secuestros con 
fines de extorsión, y de explotación laboral y sexual, una ten-
dencia con una fuerte connotación de género. En sólo seis 
meses, entre 2008 y 2009, fueron secuestradas 9,758 personas 
(cndh, 2009 y 2011; cidh y oea, 2013).5 En particular ha sido 
documentada la persistente violencia contra las mujeres mi-
grantes; en un informe de Amnistía Internacional (ai) se estimó que 
seis de cada diez de ellas viven alguna forma de acoso o abuso 
sexual durante el trayecto (Amnistía Internacional, 2010: 15).6

Antecedentes de la 
migración centroamericana

El traslado de personas indocumentadas desde Centroaméri-
ca hacia Estados Unidos es un proceso con historia. La pri-
mera ola de migración masiva tuvo su auge en la década de 
1980, a raíz de los conflictos armados internos en El Salvador 
y Guatemala, que desplazaron de un modo forzado a la po-

5	 “La explotación de mujeres y niños mediante el secuestro o la trata es un fenóme-
no internacional, parte de los fenómenos de migración clandestina en todo el mun-
do” (Ann Galagher, citado en Castles, 2003: 8).

6	 Luis Mora (2002) refiere la siguiente información: “Según un estudio publicado en 
1999, en el sur de México 70% de todos los migrantes sufren violencia física y 60% 
sufre alguna forma de abuso sexual”. 
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blación hacia otros países (Orozco y Yansura, 2014; Morales, 
2007; Menjívar, 2000). Muchos salvadoreños se trasladaron a 
Estados Unidos y Canadá. Durante los tiempos más intensos 
del fenómeno migratorio, uno de cada cuatro salvadoreños se 
encontraba fuera del territorio nacional (Menjívar, 2000). La 
población de Honduras también se vio afectada por la ofensi-
va de los Contras a la Revolución Sandinista en Nicaragua, 
pues utilizaron el territorio hondureño como base militar y fue-
ron apoyados y financiados por el gobierno estadounidense 
(Morales, 2007: 111). 

A esta primera etapa la siguió, en la década de los noven-
ta, un periodo en el cual predominó la migración de tipo trans-
nacional. La mayoría de la gente migraba hacia Estados Unidos 
a causa de las continuas crisis económicas y de los desastres 
naturales, como el huracán Mitch en 1998 (Orozco y Yansura, 
2014). 

La situación actual puede conceptualizarse como la tercera 
fase de la migración por causas mixtas. Por un lado, es motiva-
da por razones económicas; por otro, se debe a procesos de 
migración forzada y de refugio, generados por la proliferación 
del crimen organizado en los países centroamericanos (Orozco 
y Yansura, 2014). La migración entre Centroamérica y Estados 
Unidos se ha convertido en un proceso transnacional, acompa-
ñado por importantes olas de deportaciones. Entre quienes 
han sufrido tales medidas se encuentra una gran cantidad de 
integrantes de las bandas juveniles de los suburbios de ciuda-
des como Los Ángeles. Según las cifras oficiales, entre los 
años 2000 y 2004 se deportó a alrededor de veinte mil perso-
nas (Carcedo, 2010: 179). La política del gobierno estadouni-
dense de deportar a estos grupos, que se desarrollaron con 
base en la exclusión y marginalización de los jóvenes indocu-
mentados en los guetos de la Unión Americana, contribuyó a 
desestabilizar la situación social en los países centroamerica-
nos y dio origen a la propagación de pandillas juveniles, o Ma-
ras, en Centroamérica (Zilberg, 2011; Carcedo, 2010).
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El concepto de continuo de violencia 
y el género en la migración

Uno de los ejes para explicar la violencia contra las mujeres 
desde la perspectiva de los estudios de género ha sido el 
sistema sexo-género, que hace referencia a la construcción 
social y cultural de la diferencia sexual de los cuerpos y de la 
reproducción social que establece la dominación de lo mas-
culino sobre lo femenino (Rubin, 1996; De Barbieri, 1993). Tal 
sistema no es estático y varía dependiendo del lugar social, 
cultural e histórico. También es importante resaltar que el 
concepto género es relacional: no se refiere sólo a las muje-
res sino a la construcción social y cultural de las relaciones de 
género. Para analizar el tema Joan Scott propone tomar en 
cuenta diferentes niveles de análisis en los cuales se expresa 
una noción específica de las relaciones de género: lo simbóli-
co, lo normativo, lo cultural, lo político y las identidades subje-
tivas (Scott, 1996). Desde tal perspectiva, la violencia de gé-
nero es vista como resultado de las desigualdades de poder 
entre hombres y mujeres, así como producto del conflicto re-
sultante para reafirmar y mantener el predomino de los hom-
bres (Castro, 2004; Pitch, 2003). 

Un concepto que ayuda a explicar la violencia de género es 
el de violencia simbólica; una forma de dominación que se ejer-
ce sobre un agente con su complicidad, aunque no necesaria-
mente con su conocimiento consciente (Bourdieu, 1990). Se-
gún Bourdieu, las desigualdades sociales no se establecen al 
nivel de las instituciones sino mediante las inculcaciones –la 
internalización– sutiles del poder sobre los cuerpos y las dispo-
siciones individuales, o sea el habitus de las personas (McNay, 
1999: 99). La desigualdad de género es un paradigma simbóli-
co bajo el cual la dominación masculina se convierte en algo 
natural e invisible, por su inscripción dentro de la estructura 
objetiva del mundo social (McNay, 1999: 99). Con ello, los pro-
cesos simbólicos rigen las prácticas de las personas de ma-
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nera consciente o inconsciente, y así adquieren su peso en la 
realidad vivida.7 

Por otro lado, antropólogos como Scheper-Hughes y Philip-
pe Bourgois (2004) han propuesto analizar situaciones de vio-
lencia específicas dentro del contexto social particular, con el 
fin de dar cuenta de la relación entre las diferentes formas de 
violencia, o del continuum de violencia. Al revelar las formas 
invisibilizadas –como la violencia simbólica o estructural– es 
posible explicar también la magnitud de fenómenos más per-
ceptibles, como suelen serlo las agresiones cotidianas y físi-
cas. Para analizar la violencia experimentada en las tres eta-
pas de la migración –salida, tránsito y llegada– propongo dividir 
analíticamente la violencia estructural y política, por un lado, y 
la cotidiana que se da en el campo social de la migración y a 
nivel de las interacciones. Igualmente, planteo dividir analítica-
mente la violencia de género y la simbólica, porque éstas atra-
viesan y son atravesadas por las otras formas mencionadas.

Por violencia estructural entiendo “las formas históricas de 
represión económica-política y de desigualdades sociales que 
varían desde los términos de intercambio desiguales y las con-
diciones laborales abusivas hasta la mortalidad infantil” (Bour-
gois, 2001: 8; traducción propia). Se expresa, por ejemplo, en 
las limitaciones del acceso de las mujeres a la educación, los 
servicios de salud, el trabajo y los salarios dignos. Por otro 
lado, la violencia política es la administrada por el Estado y las 
fuerzas armadas o autoridades oficiales (Bourgois, 2001: 8). 
También incluyo en tal concepto los efectos negativos de leyes, 
estatutos y manuales de operación empleados por agencias e 
instituciones estatales y federales, y las consecuencias desfa-
vorables de las políticas migratorias. La violencia cotidiana, en 
cambio, es la que se experimenta en las interacciones con los 
demás actores del campo social de la migración: compañeros 

7	 Aunque Bourdieu considera lo simbólico, su enfoque no subordina las condiciones 
materiales de la vida a la dimensión cultural e ideológica; su concepto apunta más 
bien al desarrollo de “una teoría materialista de la economía de los bienes simbó-
licos” (Bourdieu, 2004: 339) y con ello busca mostrar los efectos del poder en la 
construcción social de los sujetos. 
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de viaje, otros migrantes, agentes de las instituciones estata-
les, garroteros, choferes de tráiler, personas que viven en las 
rutas de tránsito, personal de los albergues que atienden a 
migrantes, etcétera. Ahora bien, el concepto de vulnerabilidad 
social: 

[…] se refiere a la relativa desprotección en la que se puede encontrar un 
grupo de personas (migrantes, gente pobre, grupos amplios de jóvenes 
y mujeres, minorías sexuales, personas con nivel educativo bajo y otros 
grupos que viven al margen del sistema) frente a potenciales daños a su 
salud o amenazas a la satisfacción de sus necesidades básicas y al 
respeto de sus derechos humanos, debido a sus menores recursos eco-
nómicos, sociales y legales (Cáceres, citado en Bronfman, Leyva y Ne-
groni, 2004: 20-21). 

Este concepto permite incorporar la dimensión del tiempo al 
análisis de un proceso social, como es la migración. Las perso-
nas pueden ser vulnerables ante situaciones de violencia por 
haber sido expuestas anteriormente a diversas agresiones. Ta-
les experiencias pueden limitar sus capacidades de enfrentar 
situaciones que implican un potencial daño. De ahí que la vul-
nerabilidad sea el efecto de la violencia sobre la vida de las 
mujeres y contribuya a su vez a que estén más expuestas ante 
otras formas de violencia en el transcurso del proceso migrato-
rio. A pesar de ello, las mujeres también son agentes con la 
capacidad de afrontar situaciones difíciles. Este trabajo argu-
menta que la migración es una estrategia con la cual enfrentan 
la violencia vivida en sus países de origen.

Los datos empíricos

Durante la investigación que realicé en el marco del doctora-
do en sociología en la Universidad Nacional Autónoma de 
México, llevé a cabo varias etapas de trabajo de campo en 
Tijuana, Baja California, y Tapachula, Chiapas. En ambas ciu-
dades entrevisté a 31 mujeres y tres hombres migrantes en 
diferentes etapas del proceso migratorio. Las conversaciones 
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se realizaron en las casas de migrantes en Tijuana, Mexicali 
y Tapachula. Las mujeres entrevistadas venían de estratos 
sociales de bajos recursos. Algunas tenían familiares en Es-
tados Unidos, pero pocas contaban con apoyo económico de 
éstos. El rango de edad de las mujeres varió entre 19 y 56 
años. Llama la atención que en el grupo se presentaban casi 
todos los niveles educativos: la mayoría contaba con primaria 
(12); seguido por mujeres con secundaria (9); y analfabetas 
(5); cinco tenían bachillerato, de las cuales dos habían estu-
diado algunos semestres de alguna carrera universitaria, sin 
terminarla; una había concluido una carrera técnica. La mayo-
ría provenía de Honduras (16) y El Salvador (11); un número 
menor de Guatemala (4); 28 de las 31 mujeres eran madres, 
21 madres solteras; sólo siete mujeres tenían una pareja es-
table en el momento de la entrevista. 

Hallazgos empíricos: el proceso de migración 
y las experiencias de violencia

Las razones para la migración  
y la violencia en la salida

Resulta imposible comprender la situación de las mujeres mi-
grantes durante el tránsito sin tener en cuenta las causas que 
la originan, porque muestran las razones que las impulsan a 
migrar incluso bajo circunstancias tan adversas y peligrosas 
como es actualmente el tránsito por México. Las entrevistas 
revelaron que la migración muchas veces es una respuesta a 
la violencia social generalizada, en combinación con las des-
igualdades y la violencia de género. Las razones menciona-
das por parte de las mujeres se pueden resumir bajo tres ru-
bros: a) la extorsión y amenaza de muerte por parte de los 
grupos delincuenciales; b) la necesidad de mantener a los hi-
jos por ser madres solteras; y c) la amenaza y violencia sufri-
das por parte de sus parejas masculinas.
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a) La violencia social afecta a las mujeres en dos formas: direc-
tamente, como una amenaza a sus vidas; e indirectamente, limi-
tando sus posibilidades de trabajo y de mantener a sus familias. 
Existen dos tipos de extorsión por parte de la delincuencia orga-
nizada en contra de las mujeres: 1) cuando ellas ganan dinero o 
tienen un pequeño negocio son obligadas a pagar una renta 
o impuesto de guerra a las bandas criminales locales; 2) las Ma-
ras les piden que colaboren con ellos, por ejemplo para asaltar 
a otras personas. La extorsión y la amenaza inhiben las posibili-
dades de trabajar y vivir libremente. En la entrevista, Lucía expli-
có su situación y por qué optó por migrar hacia Estados Unidos:

[…] yo venía de trabajar porque yo salía bien tarde, más o menos a las 
ocho yo hacía otra vez el trayecto desde la parada del autobús a mi casa, 
entonces allí me estaban esperando y me dicen ellos que diera el dinero 
que traía, y yo recién estaba trabajando, no traía dinero, digo: “Yo no 
traigo dinero”. “Nosotros sabemos dónde trabajas, sabemos el autobús, 
sabemos [...]”. Y me empiezan a decir que sabían todo, ellos ya me te-
nían vigilada a mí. […] Y empiezan y me dicen: “Tienes que darme 400 
dólares al mes, tienes que dar este mensaje a tu familia y si no lo haces 
tú vas a pagar las consecuencias” [Lucía, El Salvador, 18 años].

Otras entrevistadas contaron que no podían pagar las altas 
cantidades que les pedían, lo cual las arrojaba a un ciclo de 
amenazas e intimidaciones, seguidas por castigos físicos en 
su contra y en contra de sus parientes, incluyendo a sus hijos 
pequeños. La amenaza final era la de matarlas a ellas o a su 
familia. Varias de las mujeres fueron extorsionadas por los Ma-
ras cuando tenían pequeños negocios de comida o una tienda, 
lo cual les imposibilitó sostener su hogar y a su prole, siendo la 
mayoría de ellas madres solteras. Algunas también fueron víc-
timas de la amenaza directa por parte de los Maras: habían 
sido secuestradas para extorsionar a sus familias, para que 
sirvieran como “novias” y colaboradoras dentro del grupo o 
como botín, por un ajuste de cuentas con sus parejas.

b) La maternidad y la manutención de los hijos también son 
factores que ponen a las mujeres en situación de vulnerabili-
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dad, sobre todo cuando tienen que asumir esas responsabili-
dades solas, como revela el testimonio de Alicia, de El Salva-
dor: “Pues la verdad que mi decisión fue porque yo tengo una 
bebé de tres añitos y allá no alcanza el dinero, [...] entonces 
ahora estoy embarazada otra vez y eso es lo que me ha empu-
jado a venir, porque él no me va a ayudar tampoco, es casado. 
[...] Eso fue mi decisión porque ya con dos bebés allá ya no voy 
a poder” [Alicia, El Salvador, 24 años].

La maternidad y la crianza de los hijos fueron las razones 
para migrar que varias mujeres entrevistadas mencionaron. 
Decidieron salir de su lugar de origen para darles una vida 
mejor a sus hijos, satisfactores básicos como un hogar, acceso 
a la educación o simplemente una alimentación suficiente. La 
dificultad de cuidar y mantener a la descendencia también se 
asocia con otras precariedades relacionadas con la desigualdad 
de género, como la ausencia de redes familiares de apoyo, la 
falta de cualquier asistencia estatal y la discriminación laboral y 
por motivos de edad, la cual se refleja sobre todo en los bajos 
salarios y en la casi imposibilidad para encontrar un empleo 
formal después de los treinta años en sus países, como lo 
comentaron varias de ellas. Si se analiza la razón por la cual 
migró Alicia, se ve que la causa no fue la maternidad en sí, sino 
la pobreza. Esta circunstancia es válida para muchas mujeres 
que viven en contextos sociales económicamente deprimidos. 
Por desgracia, no se trata de algo sorprendente, ya que las 
naciones de origen de las migrantes –Honduras, El Salvador y 
Guatemala– se encuentran entre las más pobres y con mayor 
desigualdad social de América Latina.8 Este fenómeno también 
impacta negativamente en el funcionamiento de las redes de 
apoyo y en la posible activación de capital social por parte 
de las mujeres, como han demostrado otros estudios sobre las 
redes de migrantes de El Salvador (Menjívar, 2000). 

8	 Según estadísticas del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), en 
El Salvador 47% de la población vive en pobreza, 30% en Guatemala y 67.4% 
en Honduras (pnud, 2013: 18).
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c) La violencia por parte de la pareja también fue un detonante 
para la decisión de migrar. Varias mujeres la tomaron para sal-
var sus vidas y huir de situaciones de agresión extrema. Como 
en el caso de María:

[...] salí de mi país con problemas, porque me iban a matar, el padre de 
mis hijos me quiso matar. [...] Cuando estoy donde mi amiga llega él, 
primero con el cuchillo  que me lo quiere meter por la espalda y mi amiga 
me jaló y me tiró para el otro lado, que por hoy me duele el cuello, creo 
que por allí me fracturé el cuello. Sólo sentí el jalón y me tiraron para otro 
lado. “¡Ya te va a matar!; ¡corre!” [María, Honduras, 31 años].

Tras denunciar lo sucedido ante la policía, María no encon-
tró la protección necesaria y no vio otra opción que huir y mi-
grar. En muchos casos la pareja masculina que ejerce la vio-
lencia 9 está ligada al crimen organizado, o es una persona con 
problemas de adicción. Los casos en que las mujeres salen 
huyendo son particularmente dramáticos, porque no permiten 
la planeación sopesada y razonada del desplazamiento. Ellas 
no pueden planear el camino, juntar dinero y activar su poten-
cial capital social contactando a sus conocidos o buscando in-
formación para aminorar los peligros del camino. Tienen que 
salir de un momento a otro, lo cual las pone en clara desventa-
ja dentro de una ruta migratoria peligrosa y complicada como la 
que representa México. 

Las razones para la migración no son exclusivas: en mu-
chas ocasiones varios de los aspectos presentados influyeron 
en la decisión de migrar de las entrevistadas. El trabajo de 
campo mostró que la mayoría salieron por amenazas del cri-

9	 Esta situación también se refleja en los altos índices de violencia contra las muje-
res: según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), una de 
cada tres mujeres en la región sufre algún tipo de violencia física o sexual por 
parte de sus parejas (cepal, 2014: 40-41; Bott et al., 2014: 28). “Durante 2011, se 
registraron 1,139 homicidios por razones de género en ocho países de la región 
(Chile, Costa Rica, El Salvador, Nicaragua, Paraguay, Perú, República Dominicana 
y Uruguay). De éstos, 466 muertes de mujeres fueron ocasionadas por su pareja o 
expareja íntima, lo cual significa que un 29.4% de los asesinatos de mujeres por 
razones de género fueron provocados por sus novios o exnovios, esposos o exes-
posos, convivientes o exconvivientes” (cepal, 2012: 14).
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men organizado o de los Maras. Un indicador de la prevalencia 
de la violencia son las estadísticas de homicidios, según las 
cuales Honduras es el país más violento del mundo, con un 
promedio de 92 asesinatos por cada cien mil habitantes en 
2013, seguido por El Salvador con un promedio de 69.2 muer-
tes violentas por cada cien mil habitantes (pnud, 2013: 46- 47).10 
Esto también se refleja en el incremento de feminicidios 11 en la 
región de origen; aunque sea menor en números absolutos que 
los asesinatos de los hombres, cada año los feminicidios se 
incrementan notablemente, lo cual es expresión clara de la vio-
lencia de género en los lugares de origen12 (Carcedo, 2010: 
36-41; cladem, 2007). En el análisis de las razones de la migra-
ción, se advirtió que factores como la pobreza –los cuales for-
man parte de la violencia estructural– se entrelazan con formas 
de violencia de género y de violencia social, y tienen efectos 
particulares en la vida de las mujeres. 

La violencia experimentada 
en el trayecto de tránsito

En este breve texto no es posible dar cuenta del abanico de 
abusos y atropellos que narran las migrantes en el trayecto 
de tránsito, pero quiero llamar la atención sobre cómo la des-
igualdad de género y las situaciones particulares de vulnera-
bilidad cobran importancia en las interacciones entre las per-
sonas que han decidido migrar.

10	 En comparación, México tenía un promedio de 25 homicidios por cada cien mil 
habitantes en 2012 (pnud, 2013: 47). Véase también Pineo (2013).

11	 Entiendo por feminicidios los asesinatos de mujeres cometidos por hombres, mo-
tivados por odio, desprecio, placer o un sentido de propiedad sobre las mujeres, en 
lo cual sigo la definición de Caputi y Russell (citado en Carcedo, 2010: 4). Para una 
discusión de las diferentes definiciones y su desarrollo histórico véase también 
cladem (2007: 171-181).

12	 Por ejemplo, en El Salvador, del año 2000 al 2006, los homicidios de hombres au-
mentaron 40%, mientras que los de mujeres crecieron 111%. En Guatemala el 
aumento de asesinatos a mujeres fue de 144% entre 1995 y 2004; en Honduras fue 
de 166% para el periodo 2003-2007. Las autoras afirman que la mayoría de estos 
homicidios de mujeres puede clasificarse como feminicidio (Carcedo, 2010: 40- 47).
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El secuestro
El secuestro de los más pobres es un aspecto que causa es-
tremecimiento y pavor entre los migrantes indocumentados, 
como lo expresa el testimonio de Sandra, una salvadoreña que 
fue deportada de Estados Unidos después de vivir 18 años 
allá y desde entonces radica en México:

[…] yo sin dinero he sido secuestrada. ¿Por qué? ¡Ay, Dios mío! ¿Por 
qué? Igual el muchacho de Honduras, me dijo: “Si yo no soy nada tam-
poco, manejo un taxi allá en mi país –me dice– y éstos quieren que yo 
les dé dinero”, pero lloraba y me contaba, lloraba, yo me reía. Le decía 
yo: “¡ay sí!, todo mugroso, ¿quién te va a secuestrar?” ¡Ay no! ¿Para qué 
me reí? Me secuestraron a mí también [Sandra, El Salvador, 54 años].

Ella lleva doce años en México porque no puede estar en El 
Salvador. Su plan es volver a los Estados Unidos, donde viven 
su hija y su nieto. Ella tuvo que aprender las “nuevas modalida-
des” del viaje por México, y al narrarlas se estremece ante los 
peligros que debe enfrentar: robos, extorsiones y asaltos a 
los más pobres, los migrantes que viajan en el tren porque es el 
medio de transporte donde no se paga. Conviene señalar que 
el crimen organizado ha diversificado sus ramas de trabajo: 
hoy en día hay lugares donde los grupos delincuenciales que 
controlan el tren cobran cien dólares por cada persona que se 
quiere subir (Touliere, 2013). Por otro lado, se estima que el 
secuestro de migrantes constituye ya el segundo negocio más 
importante para estos grupos (Durand, 2011).

La violencia sexual
Las rutas de tránsito resultan particularmente difíciles para las 
mujeres, por los recurrentes asaltos acompañados por viola-
ciones y otros abusos sexuales, un hecho que se halla bien 
documentado. Por ejemplo, Óscar Castro Soto (2010) señala 
que los secuestradores investigan a los grupos de migrantes 
con anticipación y buscan aquéllos en donde viajan mujeres 
para secuestrarlas. Tanto en reportes de prensa como acadé-
micos se ha expuesto cómo ellas hacen frente a la amenaza de 
violencia sexual y sus estrategias para protegerse y sortear la 
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inseguridad (Salinas, 2011; Girardi, 2008; Martínez, 2010); se 
ha registrado que toman anticonceptivos, llevan condones o 
buscan compañeros de viaje con quienes intercambian sexo 
para que las protejan ante posibles agresores (Girardi, 2008; 
Martínez, 2010). Sin embargo, poco se ha profundizado en las 
circunstancias particulares que generan la vulnerabilidad de 
las mujeres en estos contextos y en otros fenómenos menos 
“escandalosos” que acompañan el proceso migratorio, como 
las formas de solidaridad adoptadas en las interacciones de la 
migración indocumentada. Quiero mostrar aquí dos ejemplos 
de posible relación entre mujeres y hombres migrantes, en los 
cuales la actitud del varón oscila entre la solidaridad y la poten-
cial agresión sexual. 

Hombres que brindan protección
También los varones reconocen el riesgo que implica viajar 
con una mujer. José, migrante de El Salvador quien viaja con 
sus dos sobrinas y que vivió veinte años en Estados Unidos 
hasta ser deportado a su país, expresó su preocupación de 
esta manera:

Es bien difícil. Yo pues, por ejemplo, ando con un miedo y por eso no me 
he podido ir, porque tengo miedo. Vine otra vez con ellas porque princi-
palmente están jóvenes y pues son mi familia y no me gustaría que al-
guien quisiera abusar de ellas, ¿verdad? […]. Ya pregunté a varias gen-
tes y me dicen casi lo mismo pues, que peligro mucho con ellas y que 
puedo tener problemas con ellas en el camino acá (José, 45 años, El 
Salvador).

José advertía que en este contexto ser mujer implica una 
vulnerabilidad que contagia a quienes las acompañan, aunque 
la amenaza de violación a una compañera de su grupo tiene 
otro significado para un hombre. Para José representaba tener 
que protegerlas él solo, lo cual podía ocasionar que lo mataran 
o ser testigo de la violencia infligida a sus sobrinas, lo cual le 
hubiera generado un sentimiento de culpa para el resto de su 
vida. Ambos escenarios terribles le causaban el miedo del que 
habla. Él ya había viajado varias veces solo; sin embargo, sen-
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tía que su manera de migrar no era la adecuada en compañía 
de dos mujeres, por lo cual debía viajar por rutas “más segu-
ras” para ellas, pero que él desconocía. Este es un ejemplo de 
lo distintas que pueden ser las experiencias de hombres y mu-
jeres durante la migración, de acuerdo con el conocimiento de 
los riesgos diferenciados según el sexo, la edad y otras catego-
rías de diferenciación social. 

La narración anterior también muestra que la amenaza de 
agresión –por ejemplo, la violación u otro abuso sexual– es 
percibida como castigo tanto por hombres como por mujeres, 
pero tiene mensajes distintos: a) los mandatos de la masculini-
dad exigen a los varones mostrar su valentía, defender y con-
trolar ante los otros el cuerpo de las mujeres que están con 
ellos (Kaufmann, 1999; Rosas, 2008); en el plano de la comu-
nicación entre pares, la violencia contra las mujeres de su gru-
po es una humillación para estos hombres (Segato, 2008; Pitch, 
2003; Amorós, 1990); b) la amenaza de violencia sexual a las 
mujeres puede ser interpretada como un castigo a su libertad 
de movimiento y a su autonomía (Rubin, 1996; Massey, 2001; 
Girardi, 2008); también como el pago por el movimiento espa-
cial de las mujeres en zonas controladas por las bandas de 
criminales que imponen sus propias reglas sobre los territorios 
(Amorós, 1990). En el contexto de nuevas formas de conflicto 
generadas en territorio mexicano por la llamada guerra contra 
el narco, el cuerpo de la mujer se vuelve “botín de guerra” en 
torno al cual grupos de hombres demuestran su superioridad 
sobre otros; en este caso, las relaciones de género y las lógi-
cas culturales del control de las mujeres se ejercen a través de 
la disputa entre hombres pertenecientes a diferentes bandos 
(Amorós, 1990). 

Hombres que agreden
En el terreno de la migración indocumentada las relaciones 
de los sexos oscilan entre un trato solidario y la posibilidad de 
agredir y sacar ventaja de la situación de amenaza en la que 
se encuentran las mujeres en este contexto. Un ejemplo de 
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este ambiguo vínculo se muestra en el episodio narrado por 
Lucía, de El Salvador, de 29 años de edad. Ella viajaba con 
algunos familiares quienes, cuando transitaban por Chiapas, 
fueron detenidos en un operativo del Instituto Nacional de Mi-
gración. Lucía, en el afán de ayudar a su familia detenida, fue 
engañada y robada por una pareja de migrantes que le ha-
bían ofrecido su apoyo para liberarlos mediante el pago de 
una fianza. Después de haber sido aislada y robada por sus 
supuestos “compañeros de viaje” se encontraba sola, sin di-
nero y de noche en las calles de Tapachula. Sentía mucho 
miedo. En tal situación se encontró a un conocido de la Casa 
del Migrante donde se había hospedado antes. Él le ofreció 
su apoyo y protección, invitándola a quedarse en su cuarto de 
hotel a pasar la noche. Cuando llegaron al cuarto, el hombre 
que la iba a ayudar comenzó a insinuarle una relación sexual 
e intentó violarla: 

Y luego que él comienza a quererme forzar. Quererme forzar y a usar mi 
cuerpo, tocarme así bien feo [llora]. Y entonces yo lloré mucho, me puse 
a llorar mucho y me agarró un temblor bien feo en el cuerpo, yo sentía 
que no podía ni respirar siquiera, porque […], pues yo no soy de esas 
mujeres que se andan acostando con el primero que les toca la mano. 
Entonces, decía yo: “¿Qué es peor, que me viole uno o que me violen 
muchos?” Entonces yo cómo me salía del cuarto, si sabía que si yo me 
salía me esperaban afuera. Yo le pedía a Dios no más que le quitara sus 
pensamientos a este hombre. [...] Estuve luchando, luchando allí (Lucía, 
29 años, El Salvador).

Lucía también narra que salió del cuarto con la intención de 
rentar uno para ella sola, pero que el recepcionista no quería 
aceptar su dinero. Tampoco la dejó salir del hotel. Ella sintió 
una amenaza implícita en su trato y en el de los demás hom-
bres que se hospedaban allí. Por eso sabía que no contaría 
con el apoyo de nadie al salirse del cuarto, y que afuera le es-
peraba tal vez algo peor que lidiar con este hombre dentro del 
cuarto. 

En otra dimensión de análisis, el relato de Lucía también 
da cuenta de ciertos prejuicios de género existentes sobre el 
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honor de una mujer en relación con la conducta sexual desea-
ble y los estereotipos de “fácil” y “mala” versus la mujer que 
“no se deja” y es “buena” (Lagarde, 1990). Aunque ella se 
encontraba en una situación en la cual no eligió estar y no 
contribuyó activamente a la relación, argumenta: “Yo no soy 
de estas mujeres”, desviando la atención de su agresor y de 
su responsabilidad, al comportamiento adecuado de la mujer 
en tal circunstancia. 

El ejemplo de la interacción entre Lucía y el migrante mues-
tra dos aspectos clave: 1) La vulnerabilidad radica en las cir-
cunstancias estructurales y sus efectos en las relaciones de 
género marcadas por la desigualdad de poder entre hombres y 
mujeres. En las condiciones de la liminalidad del tránsito,13 las 
mujeres se enfrentan a una situación de autonomía limitada por 
la falta de recursos económicos, capital simbólico y capital so-
cial, de modo que las relaciones de género se vuelven más 
ambiguas y muchos hombres esperan que los favores se pa-
guen con sexo; 2) cuando ella no identifica al agresor, sino que 
se disculpa y rectifica su “ser moral”, muestra cómo actúa la 
violencia simbólica (Bourdieu, 1990) aun en situaciones de cla-
ra transgresión por parte del otro: naturaliza el comportamiento 
del hombre y responsabiliza a las mujeres estereotipadas como 
“fáciles”, quienes con su comportamiento provocan y acceden 
a las exigencias de un hombre –“Yo no soy de estas mujeres 
que se andan acostando con el primero que les toca la mano”–, 
de tal manera que todo parece haber sido sólo un mal no inten-
cionado.

13	 Con liminalidad del tránsito me refiero al estado de suspensión de los derechos 
formales de las personas migrantes, por su estatus legal de indocumentadas, el 
cual tiene efectos materiales, simbólicos y físicos al limitar su acceso a derechos 
básicos, a su libertad de movimiento y a su autonomía. Tomo prestado este con-
cepto de Cecilia Menjívar, quien también ha desarrollado el de “liminalidad legal” 
para referirse a la situación de los migrantes indocumentados en Estados Unidos 
(Menjívar, 2006). Tal noción hace referencia a su vez al concepto clásico de Víctor 
Turner para conceptualizar los rites de passage. La “liminalidad” se refería al perio-
do entre dos condiciones sociales estables con el fin de capturar la ambigüedad 
que se vive en el proceso de la transición entre estos dos puntos (Menjívar, 2006: 
1007).
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La violencia en la llegada 

La situación de las mujeres al arribar a Estados Unidos de-
pende mucho de sus redes de apoyo, las cuales pueden ayu-
darlas a encontrar vivienda y trabajo. En esto influyen las re-
gulaciones migratorias y laborales, que suelen incrementar 
nuevamente la dependencia femenina de sus familiares o pa-
rejas. Para algunas entrevistadas el proceso de migración no 
terminó en el momento de llegar a la Unión Americana; cierto 
número –por causas diversas– regresaron a sus países de 
origen y emprendieron nuevamente el camino hacia el norte. 
Ya disponían de experiencia: habían migrado, fueron deporta-
das o incluso vuelto voluntariamente e iniciado otro ciclo. No 
puedo dar cuenta de todas las experiencias de violencia que 
orillan a las mujeres a emprender el camino una vez más, 
pero quiero señalar algunas situaciones muy recurrentes en 
las entrevistas.

La violencia de la pareja
Este punto sigue siendo una amenaza para la vida de las mu-
jeres en los lugares de llegada. Un factor que puede agudizar 
la situación es que en la mayoría de los casos las mujeres no 
cuentan con el apoyo familiar que solían tener en sus lugares 
de origen, para aminorar sus efectos. Como señala Laura:

La primera vez todo salió bien, tardé un mes para llegar [a Estados Uni-
dos]. Entonces [...] ya en el 2006 pues yo empecé a tener problemas con 
el papá de los niños, ya él comenzó a golpearme y en Sterling, en Virgi-
nia, lo arrestaron por violencia doméstica, pero de allí lo soltaron por una 
fianza. Pero como allí tenía que presentarse a la Corte, él decidió que 
nos moviéramos para Charlotte, en Carolina. Allí nos fuimos a vivir. [...] 
No lo pude dejar por lo mismo. Que los hermanos comenzaron a estar-
me amenazando. Porque casi todos ellos están allá, yo no tenía familia 
allá, tenía que hacer lo que ellos decían. En el 2008 decidí venirme a El 
Salvador de nuevo, ya no quise aguantar más eso, pero al mes se vino 
su hermano de allá y él venía huyendo porque había asesinado en Virgi-
nia (Laura, El Salvador, 33 años).



Experiencias de mujeres migrantes centroamericanas 183

Las relaciones de género desiguales y la experiencia de vio-
lencia siguieron teniendo un impacto desfavorable para ella, 
aun en Estados Unidos, y la migración de retorno fue una res-
puesta-reacción ante tales experiencias. En el momento de 
realizar la entrevista, Laura se encontraba en su cuarto intento 
de volver a la Unión Americana, nuevamente tratando de esca-
par de la pareja que ya la había alcanzado en El Salvador y de 
la violencia que seguía ejerciendo sobre ella y sus hijos.

La deportación
En Estados Unidos las deportaciones han ido en aumento 
desde mediados de la década de 1990 y se incrementaron 
significativamente con las reformas en respuesta al ataque 
terrorista del 11 de septiembre del 2001, hasta llegar a niveles 
nunca antes alcanzados: 438 mil en 2013. La mayoría de las 
personas expulsadas son mexicanas y centroamericanas 
(González-Barrera y Krogstad, 2014). La constante amenaza 
de las deportaciones tiene efectos muy dramáticos para las 
comunidades de migrantes indocumentados y sus familias 
(Hagan, Rodríguez y Castro, 2011; Brabeck, 2011). También 
Sandra vivió esa experiencia, pues fue deportada en 2001, 
después de vivir 18 años en Los Ángeles: “Yo tengo un nieto 
de doce años, el niño que fui a ver, el que nació, nada más lo 
vi bebecito así, jamás, nunca lo he visto, hoy hablo con él y no 
lo conozco por ese hecho, por la deportación [...], pues yo me 
siento desgraciada, me desgraciaron la vida” [Sandra, El Sal-
vador, 54 años].

Sandra fue detenida cuando regresaba de un viaje de visita 
para ver a su hija y a su nieto recién nacido. De allí fue depor-
tada a El Salvador. Desde entonces intenta regresar a los Es-
tados Unidos. Ya ha hecho el trayecto de sur a norte en varias 
ocasiones en tren; la última vez que intentó cruzar el desierto 
se lastimó el pie; desde entonces espera recuperarse para po-
der volver a intentarlo: “Llevo doce años [en México], pero he 
tratado de pasarme porque la última vez que me vine para acá 
me crucé, ya que me iban a agarrar, porque sé que me depor-
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tan para allá [El Salvador] me hago para México. [...] No siem-
pre vivo en Tijuana, en Obregón y así, busco trabajo y así, pero 
cuando me quiero pasar me vengo para acá [Tijuana] y voy a 
ver, pero aquí está terrible” [Sandra, El Salvador, 54 años].

Después de vivir muchos años en Estados Unidos las per-
sonas deportadas pierden no sólo los recursos ahorrados y 
todos sus bienes materiales, sino la vida que construyeron. 
Además, ya no pueden reinsertarse en los mercados laborales 
en sus lugares de origen. Con el aumento del crimen organiza-
do en El Salvador, las extorsiones y amenazas hacia migrantes 
recién regresados son particularmente fuertes. Los Maras pi-
den cuotas tan altas que las personas no las pueden cubrir y 
son forzadas a huir. Con falta de recursos para la nueva migra-
ción y el endurecimiento del control fronterizo en el norte de 
México se quedan literalmente en el camino, como muestra la 
narración de Sandra. 

Las experiencias de las entrevistadas indican que muchas 
veces no encuentran mayor estabilidad en los lugares de llega-
da, para realizar los planes que tenían al emprender el camino. 
Debido a las dificultades que experimentan, el proceso no ter-
mina en un punto geográfico: volver a migrar sigue siendo una 
opción para enfrentar las situaciones de adversidad. 

Migración y género: 
vulnerabilidad estructural y agencia

Como muestra el análisis de las entrevistas, la violencia expe-
rimentada en las comunidades de origen detona la migración. 
Para la mayoría, las diferentes situaciones violentas y de des-
ventaja de género se entrelazan hasta constituir una amenaza 
profunda a su vida y a la de sus hijos. Ante esto, desplazarse 
es la única respuesta que promete asegurar la sobrevivencia. 

Sin duda, la migración centroamericana puede clasificarse 
hoy día como forzada. A pesar de ello, los países involucrados 
no la reconocen como tal y buscan distinguir entre migraciones 
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voluntarias y forzadas, argumentando que unas son más legíti-
mas que otras. Muchas veces se busca disculpar la falta de 
atención a las violaciones de los derechos humanos de la po-
blación migrante deslegitimando sus razones para migrar: la 
califican como económica y, con eso, como voluntaria. Por 
desgracia, la realidad actual es otra, como lo mostró la revisión 
de los motivos de las mujeres entrevistadas para salir de su 
lugar de origen. Ello muestra que el sistema migratorio tiene 
como primer objetivo retener a la población que pretende des-
plazarse y, con esto, sirve a los intereses de las principales 
naciones receptoras de migrantes en los países del Norte glo-
bal (Casas-Cortes et al., 2015; Gzesh, 2008; Castles, 2003). 
Por eso es necesario seguir con el análisis de la lógica que 
está detrás de las políticas migratorias actuales.

Durante el tránsito, para muchas mujeres centroamericanas 
la condición de ser mujer, indocumentada, extranjera, sin re-
cursos y tener ciertos rasgos étnicos se traduce en una posi-
ción desventajosa. Desde la academia se han propuesto con-
ceptos –como la “liminalidad legal”, de Cecilia Menjívar 
(2006)– con el fin de analizar cómo la no legalidad y la incerti-
dumbre marcan las experiencias de vida de los migrantes y 
tiene efectos culturales y sociales (Menjívar, 2006: 1008). Tam-
bién el concepto de “vulnerabilidad estructural” (Quesada, Kain 
y Bourgois, 2011; Quesada, 2012) pone el énfasis en las condi-
ciones estructurales que colocan a las personas en condición 
vulnerable de sufrir ciertos atropellos o pasar por dificultades. 
Sin duda, resulta indispensable investigar las relaciones de gé-
nero con una perspectiva interseccional de las categorías de la 
desigualdad (Crenshaw, 1991; Herrera, 2012) para comprender 
las diferentes formas de violencia experimentadas por las mu-
jeres y los hombres que migran.

La migración en sí es un proceso histórico y los contextos 
políticos y sociales de los países que forman parte de este sis-
tema impactan en las condiciones de la población indocumen-
tada en la actualidad. La violencia que se vive en los tres paí-
ses centroamericanos –Honduras, El Salvador y Guatemala– de 
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donde proviene la mayoría de los migrantes tiene una estrecha 
relación con los conflictos bélicos pasados porque, como seña-
la Bourgois: “La violencia estructural y política, con las profun-
das desigualdades sociales que provoca, es un generador de 
la violencia ‘cotidiana’ que distorsiona sistemáticamente las 
relaciones sociales y las sensibilidades, lo cual también explica 
las cifras más altas de homicidios en El Salvador después de la 
guerra” (Bourgois, 2001: 19; traducción propia). Lo anterior, sin 
duda, también es cierto para las otras dos naciones.

Ante el actual panorama social y político en México, la migra-
ción de tránsito es un proceso cada vez más prolongado y com-
plicado. Ante las políticas restrictivas y el incremento de los costos 
que conlleva, así como considerando los efectos de la violencia 
experimentada durante el trayecto, las personas migrantes tie-
nen que ir adaptando sus estrategias. Por lo tanto, hoy el proceso 
de tránsito no se deja describir como un viaje unidireccional en 
un tiempo definido, sino más bien como un camino que implica 
varias idas y vueltas, e incluso puede tener fases de asentamien-
to temporal que a veces se convierte en definitivo. 

Conclusiones

El análisis de las experiencias de las mujeres centroamerica-
nas durante las tres etapas de la migración mostró algunas si-
tuaciones particulares de vulnerabilidad cuando se hace de 
manera indocumentada, ya que las políticas migratorias en los 
países de tránsito –como en el caso mexicano– y de llegada 
ilegalizan a quienes se desplazan. Esta circunstancia y otros 
peligros potenciales –el tráfico humano, la trata, la explotación 
laboral y sexual–  han sido denunciados por las organizaciones 
de la sociedad civil y puestos en el centro de la atención en 
tratados internacionales como el Protocolo de Palermo, entre 
muchos otros.14 A pesar de ello, las políticas migratorias bus-

14	 Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Especialmen-
te Mujeres y Niños, complemento de la Convención de las Naciones Unidas contra 
la Delincuencia Organizada Transnacional. Ratificado en Palermo, 2000.
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can limitar el tránsito de personas desde Centroamérica y no 
toman en cuenta las causas del traslado, ni las situaciones par-
ticulares de las migrantes por su condición de género. Tal caso 
se manifestó claramente, por ejemplo, en el proceso de nego-
ciación de las reformas migratorias en México 2011, cuando se 
pidió visas de tránsito a las mujeres para que no fueran blanco 
de la violencia sexual y delincuencial de los grupos de secues-
tradores (Express Zacatecas, 2015; Maya, 2002). 

Las entrevistas mostraron que muchas mujeres no tienen 
otra opción sino emprender el camino; también, que la migra-
ción hoy en día posee otra cualidad y las circunstancias de las 
personas indocumentadas son cada vez más difíciles; sobre 
todo después de la última ola de endurecimiento de las políti-
cas migratorias de Estados Unidos y México, consecuencia de 
la crisis de los niños no acompañados por adultos que se veri-
ficó en 2015, con el Plan de Frontera Sur y otras medidas que 
ponen aún más en jaque a las personas migrantes y las hacen 
ampliamente vulnerables ante los ataques y violaciones del cri-
men organizado (La Jornada, 2015).

Con la actual situación en Centroamérica, para los próximos 
años se espera que se incrementen las cifras de migrantes. 
Cada vez hay más mujeres, niños y familias completas que 
entran al territorio mexicano con el fin de llegar a Estados Uni-
dos o de vivir en paz en México mismo. Sin embargo, la violen-
cia aumentará si los gobiernos no toman la decisión de contra-
rrestar estas tendencias con políticas que hagan frente a las 
causas de la migración.
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